
La Madre 

Doña MaríaMaría del Rosario Chacón de 
Prat, mujer de singular belleza y simpa­
tía, modesta, austera y santa, aunque hoy 
permanezca enteramente olvidada o des­
conocida de nuestros contemporáneos, 
fue , en su época, la más grande y vene­
rada figura de la Patria que se gloriaba 
de contarla en su seno afanándose por 
mitigar la desolada tristeza de su vida 
tronchada en las crueles exigencias de su 
destino, con las más encendidas muestras 
de su afecto reconocido y de una grati­
tud muy honda y sincera. 

Modesta y austera, vivía una digna 
pobreza con la humildad de alma selecta 
como una verdadera santa invariablemen­
te, la misma antes , que después de la epo­
peya que le colocara en el primer plano 
de la celebridad y de la fama mientras 
resignada esperaba se cumplieran en ella 
los designios de la Voluntad Suprema. 

Su diversión favorita de los momentos 
que la dejaban libres los cuidados del 
hogar y la atención preferente de su ma­
rido enfermo y sus clases, era la lectura 
a la que se entregaba con sumo placer. 
Siguiendo la moda de la época, libros re­
ligiosos y por inclinaciones personales, 
algunas obras literarias o pedagógicas, no 
pocas de divul gac ió n científica -la me ­
dicina- de preferen cia, y así fue como 
cayó en sus manos el tratado de Preinitz 
11obre el empleo del agua en la curación 
de las dolencias humanas. 

del Héroe 

Por 

Fernando DIAZ Garcés 

Porque no debe olvidarse que en aquel 
ho gar existía un enfermo atacado de un 
extraño mal, posiblemente parálisis pro ­
gresiva, en el que se habían ensayado, sin 
resultado alguno, por desgracia, todos los 
recursos de la medicina alopática. Nin­
gún alivio, ni la menor esperanza de me­
joría podía abrigarse, tampoco, de la her­
bolaria y la medi cina casera nacional que, 
en sus infusiones y ungüentos, habían fra­
casado en forma deolorable. 

Llegaba, ahora en el tiempo más opor­
tuno, este nuevo método curativo hidro- · 
terápico , muy en boga entonces en Ale­
mania , del cual se contaban prodigios, al 
parecer , con fundamentos naturales y 
perfectamente posibles e inocuos en la 
consecuencia de su aplicación y nada se 
arries gaba ni comprometía, por tanto 
con ensayársele, y así se hizo: la señora 
Chacón misma se dio en alma y cuerpo a 
la tarea de aplicar al pobre paciente las 
prescripciones del terapéutico prusi a no, 
baños , rie gos , compresas y todo ello con 
rigurosa fidelidad. pero con los mismos 
resultados negativos de todos los ante­
riores intentos. 

No quedaban esperanzas hum a nas ya 
para el desgraciado enfermo que cual o tro 
Job había visto, e-n la humillada entrega 
del justo, presentarse una tras otra las 
desgracias que afligían, en lo moral y en 
lo físico, todo el dolor de su inmensa 
desgracia. 
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Y aquí se muestra la grandeza de la 
esposa ejemplar. 

Sobreponiéndose a la ruina económica 
y a la tristeza de la monótona vida de la 
enfermera, no se desalienta: busca recur­
sos, da clases, enseña música, contrata 
costuras, y amasando los centavos alcan­
za lo más indispensable: medicinas y ali­
mentos para que en el hogar no falte na­
da. 

No había lujo ni superfluidades, pero 
queda, en cambio, la satisfacción incom­
parable de sentirse, gracias al cielo y a 
sus manos, autora del bienestar de la mo­
desta casa hogareña. 

Arturo, que parecía haber h ere dado la 
constitución del padre, era enfermizo y 
de naturaleza débil que le hacían apare­
cer como un muchacho triste, apocado y 
raquítico, siendo en la realidad orgánica­
mente sano y bien hecho. Para él pare­
cían especialmente id eadas las aplicacio­
·nes de agua fría tan ú tiles en el endure­
cimiento del cuerpo al cual comunican 
fuerza dándole, al m ism o tiempo, en un 
renac imie nto de los ánimos, una reacción 
favorable. 

Las pacientes y continuadas manipula­
ciones de la señora Rosario que miraba 
con horror el debilitamiento del mucha­
cho, encontraron un éxito maravilloso e 
inesperado . El niño recobró el apetito, 
empezó a .sentirse más animoso. V olvie­
ron los colores al rostro y fue como otro 
ser, perfec tamente robusto y hasta alegre. 

¡ Un triunfo y una satisfacción muy me­
recidos para la abnegada madre! 

Después vino la tarea de educarle: pri-
meras letras, rezos, nociones de historia 
y geografía, a fin de preparar · su ingreso 
a la escuela primaria y por complemento, 
música, solfeo, canto y piano que más 
tarde irían a dep ara r al futuro marino 
momentos de n ostálgica distracción a su 
alma sentimental en las lar gas veladas de 
a bordo y en las obligadas recalad as de 
estació n en los puertos. 

Junto a esta madre modelo , encontró 
el ejemp lo vivo de las más altas virtudes 
cri stianas en constante y fervorosa prác­
ti ca. 

Pobre, pero resignada, económica y 
abnegad ísima, ante la cruz que Dios la 
deparaba , vivía contenta de su suerte y 
en este ambiente la austeridad en que só -

lo el cariño abunda, se moldeó el alma 
de Arturo Prat. 

Todo cuanto fue el héroe se debe a 
doña Rosario Chacón, a su vigilancia 
constante, a su virtuosa influencia y a la 
forma admirab le en que supo desempe­
ñarse en su papel augusto de madre y de 
maestra. Y tuvo la dicha de verlo avan­
zar por la vida, alumno aprovechado, 
oficial apuesto y brillante, vencedor en 
Papudo y Abtao, escalando con sus me­
recimientos todos los grados de la más 
promisoria carrera, abogado prestigiado 
y re spetado de todos y el héroe máximo 
de su Patria. 

¡ Y era su obra, su d eseo lo que tanto 
había pedido a D ios en sus plegarias para 
su niño querido, hecho ya consoladora 
realidad! 

¡ C ómo llo rar ía la emocionada madre 
cuando Arturo puso en sus manos, ín te ­
gra , sin tocar un so lo centavo, su primera 
paga de la Armada! ¡ Y cuando fue a lle­
varle su parte en la presa de la "Cova­
donga" ! 

Para el hijo no existían sacrificios cuan· 
do se tr ataba de su madre. De todas par­
tes se había leído en su bio grafía , envia­
ba siempre oportuno y generoso , la clá­
sica mesadita para "su mamá". Y en sus 
cartas la d emostraba un cariño tan tierno 
e in tenso que uno mismo no puede leer 
ahora expresion es sin conmoverse ha st a 
las lá grima s. Toda vía h asta en la última 
comuni cac ión que de soac hara la vísp era 
del 21 de mayo, Prat solícito y amante 
hijo , advierte a la esposa: "No olvides 
de pagar el canon de la casa de mi ma­
má". 

Cuando sobrevino la g uerra con Espa­
ña doña Rosario no podía ocultar su in­
quietud ni dominar los nervios por la 
suerte que pudiera correr su marino tan 
querido. Presentía una desgracia: llevaba 
e l corazón oprimido. ¡Se v eía tan cobar­
de e n su soledad! El enemi g o aud a z y 
fuerte po seía b a rcos mu y modernos y 
veloces, equipados con artillería de abru­
madora superioridad, y su hijo se h alla ­
ba a bo rdo de la úni c a nave nacional , 
reli quia fl o tante de glo ri as, pero de es­
caso andar y redu cida combatividad, que 
pudiera enfrentarlos con alguna posibili­
dad de éxi to. 

Y no tuvo contratiempos ni corrió pe ­
li g ro alguno en las gloriosas ac c iones de 
Papudo y Abtao. 
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Ahora la cosa cambiaba para lo más 
favorable, según los cálculos mismos del 
,capitán. El Perú disponía de potentes uni­
dades de combate de gran movilidad 
que no se atrevería a comprometer así 
no más, en un encuentro de dudosos re­
sultados. Y conocía personalmente a los 
marinos que las comandaban por haber­
los tratado en las jornadas de la guerra 
hispana: sabía los puntos que calzaban 
en materias profesionales y sus cualida­
des guerreras y no les temía como tantas 
veces manifestara a su madre en sabro­
sos comentarios de la lucha . Grau, su 
amigo, el más capaz de todos, no se ha­
bía atrevido, sin embargo, a actuar en el 
Combate de Abtao. 

El riesgo era pues infinitamente me­
nor y la confianza debía ser en conse ­
cuencia muchísimo más amplia y segura. 

Júzguese, pues, cuál sería la reac­
ción de estupor de ambas mujeres -es­
posa y madre- ante el trágico desenla­
ce de la catástrofe de lquique que huma­
namente aniquilaba sus vidas forzándo­
las hasta ocultar su inmenso llanto ante 
las jubilosas demostraciones con que 
Chile ente ro celebraba el martirio del hé­
roe, a costa de su sacrificio y de sus lá­
grimas . 

La Cámara de Diputados, interpretan­
do esos sentimientos no en protocolar co ­
municac ión oficial d e su secretaría, sino 

• 

en una nota que lleva la firma de casi to­
dos los miembros, dijo en aquella oca­
sión estas sublimes palabras: 

"V os señora, que lo di steis a luz, vos 
que guiasteis sus primeros pasos, que for­
masteis y dirigisteis, desde la niñez, aquel 
corazón y aquel noble espíritu en que no 
han tenido cabida sino sublime3 pensa­
m ientos y esfuerzos sobrehumanos, sólo 
sabéis en este momento, llorarlo, sm 
acordaros que para él se ha abierto el 
templo de la inmortalidad y que de las 
coronas con que ciñe , la gloria, la frente 
de nuestro héroe, la más fragante y la 
más bella, es toda vuestra" . 

Alcanzó a ver la glorificación de su 
hijo y recibió el premio de sus afanes, 
muriendo muy anciana . 

Pocas vidas tan bellas y ejemplares po­
drán presentarse en esta tierra como la 
de la señora Chacón de Prat , una de las 
mujeres más notables e ilustres que hayan 
existido en nuestro suelo. 

La Patria no podría olvidar jamás su 
memoria , ni sus extraordinarias acciones 
y merecimientos. 

El resplandor de sus virtudes ilumina­
rá siempre la aureola de grandeza e spi­
ritual del más alto valor cívico y guerre ­
ro de Chile: su di gno hijo el Comandante 
Prat. 
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